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—  LOPEZ DE LEGAZPI V SU DEVOCION A LA VIRGEN  
Quiero recordar a nuestros 

lectores daimieleños, que 
uno de los marinas más ilus

tres de nuestra historia, 
conquistador de las Islas 

Filipinas, fué MIGUEL LOPEZ 
DE LEGAZPI.

Aquel marino español era 

tan devoto de la Virgen como 
audaz navegante. Para él, el 
amor de sus amores era aque

lla Virgencita que en su 
puebla,Zumárraga (Guipuzcoa) 

veneraban en una humilde er
mita, al igual que nuestro 
pueblo de Daimiel venera y 
honra a nuestra Señora de 

las Cruces.
Como nosotros los daimie- 

leños, en ella pensaba e in
vocaba, con absoluta confian
za, en los momentos difíciles 
de aquellos viajes tan atre
vidos y peligrosos. Cuenta 
la historia de este célebre 
navegante,que cuando llegaba 
a una playa ignota, bajaba 

de su nave, se internaba en

El barco Príncipe de Astu

rias, no era el Titanic.pero 
si uno de los mejores y más 
lujosos trasantlánticos es

pañoles en el comienzo de 
este siglo. . Un martes de 
carnaval -exactamente el día 
cinco de Marzo de 1.916-, 
viajaban 477 personas a bor
do que venían de España y se 
preparaban para una escala 
en el puerto brasileño de 
Santos,pues su destino final 
era Buenas Aires. Cuando les 

quedaba im día más de nave
gación, a las cuatro y media 
de la madrugada, bajo una 
intensa lluvia y una fuerte 
nieblina que batía en la 
punta más avanzada de la Is
la Bella, en esta costa de 
frecuente mar agitado del 
sur de Brasil, en cinco mi
nutos se fué a pique. Un 
barco francés que pasó por 
allí pocas horas después, 
consiguió rescatar 164 
supervivientes.

Fue el más importante 
barco de los muchos que nau
fragaran en estas costas; no

el campo, cortaba las más 
lindas flores que la natura

leza guardaba como trofeos 

de hermosura,y cariñosamente 
las iba guardando como re
cuerdos amorosos, como sím
bolos de todos los pueblos y 
regiones que conocía para 

ofrendarlas después a los 
pies de su Virgencita cuando 
regresara a su puebla natal.

Al fin, después de varios 
años, llegó a su tierra, a 
su pueblo, Zumárraga. Allí 
estaban los amigos que le 

esperaban,los familiares que 
le acogían en sus brazos, la 

casa en donde se habían des
lizado los años de su juven
tud, la Iglesia Parroquial y 

allí también, la humilde er
mita donde estaba el tesoro 
de amor, la Virgen de sus 
esperanzas.

Caminando, llevó entre 
sus brazas las flores que 
había recogido amorosamente 

en todas las playas. Y en

sólo por el tamaño y lujo, 

sino también por el tesoro 
que cargaba, unas 40 mil 
libras y numerosas joyas de 
sus pasajeros. En sus bode
gas unas piezas valiosas: 12 

estatuas de bronce, ocho de 
ellas de tamaño natural y 
que estaban destinadas a un 
monumento a los españoles 
que se estaba construyendo 
en Buenos Aires.

Los tesoros aún están en 
el Príncipe de Asturias en 
el fondo del mar, pese a las 

varias tentativas para res
catarlos, siempre impedidos 
por la violencia del mar en 
esta costa. lío obstante, 
algunas cosas pudieron ser 
rescatadas y hoy están 
expuestas en una tienda de 

artículos deportivos en la 
vecina ciudad de Sao 
Sebastiao.

El hombre que consiguió 

recuperar estas piezas, es 
un griego de la Isla de Cre
ta llamado Jeannis Michaele 
Platón, gran conocedor de 

los misterios del mar. Pla

trando con humildad en el 
templo.se postró de rodillas 

y al pie de la imagen bendi
ta depositó aquellos ramos 
que aún conservaban el per

fume de los numerosos paises 

visitados. Y su oración fue 

sencilla y emotiva, mezclada 
de lágrimas:

"Aquí tienes, Madre a do

rada, flores de todas las 
tierras. Las fui recogiendo, 

y  te las ofrezco a TI, FLOR 
de todas las naciones, 

BELLEZA de todos los pueblos 
y  MADRE de todos los 
hombres".

Daimieleños, tomemos el 
ejemplo de nuestro ilustre 
navegante y al igual que él, 

ofrezcamos a nuestra Virgen 
de las Cruces, flores de 
nuestra tierra junto a nues
tras mejores virtudes.

JACINTO ELVIEA DEL CASTILLO

tón afirma que estas costas 

de Isla Bella están formadas 
por rocas minerales magnéti

cas que desnortean las brú
julas, perdiendo el rumbo 
los barcos; es también, la 
opinión técnica de la Marina 
brasileña.

Otros barcos, igualmente, 
fueron a pique en este lugar 
como el Aymoré en 1.912, el 

Guaraní en 1.913 y más re
cientemente, en 1.955, otro 
barco español, el Concert 
que llevaba una carga de 
aceite de oliva, aceitunas y 
corcho; por cierto, que fué 
una fiesta para los pescado
res de la región, pues las 
latas de aceite fueron a pa
rar a las playas y sirvió 
para conservar sus pescados.

Del Príncipe de Asturias, 
el griego Jeannis Michaele 
Platón, exibe ahora vajillas 
de plata, platas, soperas, 
pedazos de ancla y hasta va
rias botellas de vino. Dice 
el griego que aunque las bo
tellas están llenas, nadie 
puede entusiasmarse en De
berlas, pues cuando salen 
del agua el vino se oxida.
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